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LA BIBLIOTECA DEL 
MONASTEBIO DE 

SAN PEDRO DE GALLIGANS 

El monasterio de San Pedro de Galügans es 
uno de los monumentos más antiguos y más 
bellos que la Orden benedictina levantó en la 
diócesis de Gerona. 

Si en estas características, fácilmente apre-
ciables por el curioso visitante, coinciden todos 
los autores, existe igualmente unanimidad en lo 
que respecta al desconocimiento de su origen y 
fundación, ya que por su emplazamiento íHas 
guerras tan frecuentes con Francia fueron causa 
del incendio y saqueo de su archivo, desapare­
ciendo las escrituras y pergaminos que hubieran 
podido ilustrar su historia» (^). 

Esto que escribía Monsalvatje en 1904, 
viene corroborado por lo que leemos en la <'.Es-
paña Sagrada» (^): «Por estar casi reducido a 
escombros en el añQ 1817, no fue fácil registrar 
los monumentos que podía contener, pues estan­
do ruinoso por muchas partes, se cuidó de 
cerrarle». Y en el tomo 45 en el que se amplían 
y rectifican noticias de los anteriores, nada se 
pudo añadir ya que «se hallaba cerrado por 
ruinoso cuando estuvimos en Gerona; y no 
ofrecía a los ojos del observador más que es-
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combros, efecto del furor con que los franceses 
acometieron por aquella parte la inmortal ciudad 
de Gerona en la guerra de la independencia. Es­
perábamos recoger algunos documentos para 
ilustrar su fundación, sus variaciones, sus pro­
gresos, noticia de sus abades, etc.; pero ha 
salido vana nuestra esperanza, y nada podemos 
añadir a lo que han dicho los escritores que nos 
han precedido» [^). 

Para no alargarnos, renunciamos a los testi­
monios del P. Villanueva y del canónigo Barra­
quera pero si nos remontamos, llegaremos al 
P. Roig y Jalpí, quien, unos ciento cincuenta 
años antes escribió que: «La Abadía era antigua­
mente muy pingüe, y asimismo las demás Digni­
dades, y oficios, y aun las Mongias simples; 
pero con tantos trabajos de guerras, y otras 
calamidades que han sobrevenido repetidamente 
por estas partes, uno y otro se ha muy deterio­
rado» { " ) . 

Por cuanto nos dicen estos doctos Investi­
gadores, queda demostrado que las constantes 
gerundenses de las guerras y las inundaciones, 
de que tan pródiga se muestra la historia de 

<1) Monsalvatje. Monasterio.i de ¡a Diócesis Go-undenae. Noticias históricas. 14 (Olot lf>04) 2Só. 
(2) España Sagrada, tomo A^, p. 324. 
f3) España Sagrada, tomo 45, p. 182. 
(4) Resumen historial, Barcelona 1678, p- 348. 
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Gerona^ a r ru ina ron las dependencias del monas­
ter io y dispersaron su arch ivo y b ib l io teca. De 
aquél , todavía v io Monsalvat je algún resto en 
el Arch ivo de la Delegación de Hacienda, segura­
mente hoy en el de la Corona de Aragón, pero 
de su bib l ioteca se desconoce siquiera la existen­
cia de alguna muest ra , ni en bibl iotecas nacio­
nales ni del ex t ran je ro . 

Sin embargo, parece evidente que una co­
m u n i d a d benedict ina tan ant igua como fue la 
de San Pedro de Galligans, habr'a de d isponer , 
por modesta que fuera , de una b ib l io teca para 
la f o rmac ión de sus monjes . Sabemos por la 
Visi ta del obispo Gastón de Moneada, efectuada 
en 1332, que la iglesia esl satis competenter ór­
nala pannis libris et alus ecclesiasticis ornamen-
tis. Los l ibros de que aquí se hace menc ión , son 
na tura lmente los l i tú rg icos , pero l ibros ad doc-
tr inam deb ieron de ex is t i r por cuanto el m ismo 
ob ispo al in te r rogar al abad sobre la residencia 
de sus mon jes , contestó que sí, residían todos 
a excepción de dos, que estaban in studio de 
licencia ipsius abbatis. C") ¿Cómo concebir unos 
estudiantes sin l ib ros? Por o t ra parte, es sabido, 
que todas las reglas d iv iden el t iempo que deja 
l ibre el o f ic io d i v ino , ent re la lectura y el t raba­
j o ; y que a la lectura l i tú rg ica se jun taba la 
lectura p r i vada , en el sent ido más amp l i o de 
estud io (*)• ¿Cómo real izarla sin una pequeña 
b ib l io teca?. 

A fo r tunadamen te las obras de restauración 
que en el t ranscurso de este año se han ven ido 
pract icando por el Pa t r imon io Ar t í s t i co , al de r r i ­
bar las construcciones que en el siglo pasado se 
adosaron a la iglesia y c laust ro y ent re éstos y 
el Palacio del Abad , a la vez que han ab ie r to 
comun icac ión ent re el Paseo Arqueo lóg ico y la 
Plaza de Santa Lucía, han puesto de mani f iesto 
un pequeño cuerpo que estuvo dest inado 'i la 
Bibl ioteca monacal , Se encuentra con t iguo a la 
iglesia y al c laust ro por la par te de poniente y 
comunica con ambas dependencias. En el exte­
r io r han aparecido de piedra el marco ds una 
puer ta , en el d in te l de la cua l , y ba jo la fecha 
1679, se encuentra par t ida la siguiente inscr ip­
c i ón : 
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E. PRIM. T I M O T H . 4 . 

Entre la insc r ipc ión , un escudo abacial que 
seguramente corresponde a D. Juan de Magarola 

y Navarro, que lo fue entre 1673 y l ó 8 5 . No 
hemos encont rado not ic ias de este abad, ni en 
la iglesia su lauda sepulcra l . 

M i r ando a Poniente la dependencia t 'ene 
una ventana abier ta a considerable a l tu ra , su 
marco también es de piedra y en el d i n te l , ba jo 
la fecha 1610 f igura esculp ido un versículo del 
Cap. XI I de los Proverbios que dice: QUI DIL I -
GIT DISCIPLINAM DIL IGIT SCIENCIAM. Quizá, 
pues, en un p r i nc ip io la dependencia no sería la 
b ib l io teca, debió ser adaptada poster io rmente 
por el abad Magaro la . 

A fa l ta de l ibros hemos dado con el lugar 
que ocupó la b ib l io teca. Si algún reparo ofrece, 
es el de sus pequeñas d imensiones, pero va no 
queda duda de que el monaster io tuvo su b ib l io ­
teca, y como era cor r ien te adosada al c laustro o 
en dependencia ín t imamente relacionada con el 
m i s m o . No es culpa de los monjes , si las v ic is i ­
tudes de todas clases la han dispersado de tal 
modo que no ha quedado rast ro, empero sigue 
vigente el lema de San Pablo que la pres id ió : 

EN TANTO LLEGO; APLÍCATE A LA LECTURA, 
A LA EXHORTACIÓN Y A LA ENSEÑANZA. 

(5) Archivo Diocesano, P. n." 5, fol, 169. 
(6) Pérez Ui-beL El Monasterio en la vida españólala de la Edad Media. Edit. Labor. 1942 - pág. 205. 
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